
N U M E R O , n .

L e  passé n’ est p lus ríen.
Cliarm e deV av vousetesbien.

Los Editores de este papel se propusieron, al emprenderlo, trazar La imajen de los inconvenientes 
que acarrea la intemperancia en escribir, y f  se ve que sin colores bien cargados, no habrían llenado sil 
designio. Se quena espantar : ¿había de pintarse una Uenus con todas sus gracias? Felices y  bien 
librados si la deformidad del cuatro un poco al natural, nos preserva de mas graves disgustosl Mo 
eternamente se ha suscitado la cuestión de quienes hán sido los provocados, o los provocadores, y acci 
taran a resolverla los que nos espliquen, sin remontar á la causa primera, que no puede serlo de núes 
tras discordias, quien lué primero, el pajaro ó el huevo. Esta manía de achacar los males a otros es tan 
antigua como el mundo. Adan hecho la culpa á Eva, Eva ala serpiente, y quien lo hereda no lo Imita 
fPero imitemos en todo a nuestros ilustres ascendientes, que avergonzados de su desnudez, trataron 
[cubrirla con lo primero, que encontraron— con ojas de higuera: es decir que se vist:e 
de añicos. Mejor paño en que corlar y de que hacernos lindos trajes, tenemos los que hemos caído 
en Lisiar zon de ofrecernos á las miradas avi las de algunos, y á las aílíjidas délos mas, no solo des 
nudos; sino descarnados. Los hechos inocentes y aun gloriosos se han desfigurado, se han exajeradi 
defectos, que no podía n imputársenos á culpa, olios se nos han regalado sin mérito: en una palabra 
ha hecho nuestra crónica la colera.

c;Y ha padecido por esorealmente nuestra famtPAun si fuésemos como nos ha pintado la pasión en v  
estros m is violentos accesos: ¿no tenernos antiguos y recientes laureles con q’ adornarnos'1 Independien 
tes ñor el valor, libres ñor la virtud: ;!uv pueblos q ‘ tensan trias titulos á q’ seles escusen los errores d

prueba tan dolorosa, pero insigne de vigor, dejar de respetarse? H e m o s  mentido todos[a nuestra 
conciencias, á nuestro carácter, á nuestras generosas afecciones, cuando hemos intentado mancillar la L
ma y el mérito real de aquellos mismos, que con todos sus defectos, hacen el orgullo de la Patria

No h a j  exajeracion en estos sentimientos, y es en la convicción de sa sinceridad, que nuestros alto 
nocieres, para hicer cesar Sa violencia, é imponer silencio á las pasiones, nos invitan con un acento lien 
le templanza y digaidad, dando á un mismo tiempo el consejo y el ejemplo, á que nos respetemos 
nosotros mismos, a la República y las leyes. Si: todo será respetado. Esa confianza en nuestra vir 
tud, y en nuestra sumisión á las autoridades lejitimas, tendrá el poder de conquistar nuestra modera 
(don, y de conservarla a despecho, si aun fuese posible, de nuevas provocaciones. Asi lo juramos se 
bre la fe de to jo lo que tiene de sagrado y solemne esa invitación que pone el termino á nuestra pe"
n o sa  ca rre ra .
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